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I. Revista de los exámenes generales de las escuelas y colegios de esta ciudad1


			(Revista Bimestre Cubana, tomo II, año 1831, no. 4, páginas 108 y siguientes)

			Quisiéramos siempre tomar la pluma más para celebrar que para reprender. Este placer nos lo proporciona ampliamente el resultado de los exámenes acabados de verificarse en los grandes establecimientos de educación de que ya disfruta la culta Habana. No podemos menos de congratularnos con todos nuestros compatriotas, y más particularmente con los celosos padres de familia, al notar la completa revolución que han sufrido entre nosotros cuantos ramos componen la enseñanza primaria y aun muchos referentes a la secundaria. No hay más que cotejar el estado en que se hallaban las escuelas cuatro años ha con el que ofrecen al presente; debiendo advertir, para hacer resaltar más la actual superioridad, que por ese tiempo ya contaban infinitas mejoras respecto a las épocas anteriores. En lo adelante no se verán los padres que suspiren por una educación escogida para sus hijos, compelidos, como hasta aquí, a desprenderse de ellos en la estación más crítica para formar el corazón, y enviarlos a países extraños y distantes. Lejos de nosotros condenar el sistema de hacer viajar a los jóvenes para completar su educación; mas no es lo mismo recorrer el mundo el mozo ya formado para acrecentar el caudal adquirido, que salir de la tierra natal en la edad tierna, para sustituir una lengua extraña a la nativa, y lo que es peor todavía, para contraer hábitos distintos y quizá contrarios a los de su futura sociedad. A tal extremo estábamos aquí reducidos, por carecer de establecimientos que llegasen a la altura que reclamaba la civilización; y hacíamos gustosos el sacrificio de arrancar de nuestro lado las caras prendas del corazón en obsequio del grado de cultura que esperábamos alcanzasen en países más aventajados.

			¡Loor eterno y eterna gratitud a nuestra benemérita Sección de Educación, y muy especialmente a su digno Presidente, quien desde el momento que se incorporó en la Sociedad, no ha cesado de propender a tan santo fin, ya removiendo con tesón incansable gravísimos obstáculos, ya alentando a los maestros con sus oportunas advertencias, ya estimulando a los discípulos con sus suaves consejos y ya, en fin, excitando a cuantos pudiesen suministrar luces para la mejora de tan importante material! En esta manifestación no hacemos más que tributar un testimonio de rigurosa justicia a los esfuerzos constantes y notoria asiduidad de nuestro compatriota el señor don Nicolás de Cárdenas Manzano.2 La otra parte de nuestro encomio pertenece de derecho a los señores preceptores, esta digna clase de la sociedad a la que nunca pagamos suficientemente los afanes y sinsabores que trae consigo la penosa carrera de la enseñanza. Ellos han competido en celo y en esmero por corresponder al delicado encargo que se confiara a su cuidado; y a nosotros ningún medio nos ha parecido más adecuado para hacer la debida justicia a su mérito, que el ofrecer a nuestros lectores unas cortas observaciones acerca de los varios ramos en que han sido examinados los alumnos. Abundante es por cierto la materia, y sentimos sobremanera, a causa de la premura del tiempo, no poder examinarla por ahora con toda la extensión que se merece; pero ya nos desquitaremos con usura en alguno de los números subsecuentes.

			Conviene advertir, antes de pasar adelante, para honra de los preceptores y satisfacción de los padres, que los exámenes celebrados no se han reducido, como se acostumbraba en cierto tiempo, a unos actos de mera fórmula y lucimiento, para deslumbrar a los incautos. Por el contrario, han sido unos análisis rigurosísimos y detenidos, no como quiera, de cada materia, sino aun de cada clase o subdivisión de materias de las que se presentaron al público. Basta decir que ha habido establecimiento en que los exámenes han durado trece días, al respecto, de tres a cuatro horas de sesión.

			Desde luego, principiaremos manifestando la agradable sorpresa que nos acusó el notable adelantamiento y uniformidad en las varias clases de lectura. Llegaron nuestras escuelas primarias a un extremo de abandono en ese ramo fundamental, que solo alguno que otro niño que tuviese buen oído o naturales disposiciones, lograba leer con propiedad; la mayor parte lo hacían con tonillos desapacibles y otros resabios harto conocidos. Ahora es un placer oír hasta centenares de niños, que todos leen a cual mejor en cualquier género de composición, todos perfectamente uniformados, y modulando oportunamente la voz según el asunto o la ocasión se lo demandan. Ha llegado a tal punto la perfección en algunos establecimientos, que no hay más diferencia entre el modo de leer de un niño y el de otro, sino el mayor o menor agrado producido por la diversidad de órgano de que a cada cual ha dotado naturaleza. Hacer a todos los alumnos, sean cuales fueren sus disposiciones, susceptibles de llegar al mismo resultado, he aquí el triunfo más completo de la disciplina y del método.

			Tampoco nos queda casi nada que apetecer en el importante ramo de la escritura. En todos los establecimientos están los niños familiarizados no tan solo con las varias formas de nuestra gallarda letra española, sino también con la suelta y osada de los ingleses, con la delicada de los italianos y hasta con la suntuosa y esmerada de los germanos. Como última tiene, por decirlo así, que pedir auxilio al arte del diseño, y es tan susceptible de ornato, sería conveniente se estableciesen clases de dibujo lineal para contribuir a su adelantamiento y perfección, proyecto en que creemos se ocupa ya la infatigable Sección de Educación. Por eso dimos a entender al principio que, aunque poco, todavía nos quedaba qué apetecer en el particular. En suma, lo principal está conseguido, no pudiendo menos de observar con suma satisfacción que la forma inglesa, que por más fácil y cursiva está ganando terreno por todo el mundo culto, se vaya también llevando la primacía en nuestro suelo.

			Como el dibujo tiene más relación con la escritura que con los demás ramos de la enseñanza, parece el lugar oportuno de decir algo sobre el estado en que se halla. Se enseñan generalmente los principios del arte en los principales establecimientos, habiendo todos presentado muy buenas copias de los modelos más notables de la antigua Grecia y de la moderna Italia. No cabe género de duda a cuantos han dirigido la juventud habanera, que si para toda especie de ramo demuestra las mejores disposiciones, distingue muy en particular las que se necesitan principalmente para el cultivo de las bellas artes, mas suele faltarles la constancia a lo mejor del tiempo, y sin ese requisito no se puede llevar a cabo ninguna obra importante. Sin embargo, no podemos pasar en silencio, sobre todo por su íntimo enlace con la caligrafía, un cuadro que representa una mesa de escribir revuelta. La escasez de tiempo es culpa de que no nos detengamos gustosos a hacer la descripción de tan acabada obra, en donde compiten el gusto y variedad de la colección con la maestría y verdad de la ejecución.

			Viniendo ahora de los placeres de la vista a las arideces de la gramática, debemos asegurar desde luego que la de nuestra lengua se enseña, no solo practicando completamente el régimen de la oración, sino aún haciendo entrar a los niños en consideraciones filosóficas, que no se hallan tan lejos de su alcance como parecía a primera vista. «Nadie se atreva a desdeñar por minuciosos los rudimentos gramaticales», decía nuestro doctísimo Quintiliano; y al que todavía creyera superfluos ciertos principios, no sería menester más que instarle a que palpara las ventajas de conocer minuciosamente las reglas gramaticales de la propia. A esto debemos atribuir en gran parte la facilidad que han manifestado los alumnos en la adquisición de los idiomas extranjeros, como veremos más adelante.

			Tampoco debemos echar en olvido la complacencia que hemos experimentado al ver que también se atiende en alguno de estos institutos al estudio de la Gramática general y de la Ideología. Consideramos tanto más importante el cultivo de estos dos ramos, de suyo fecundísimos, cuanto que ejercerán al mismo tiempo una influencia saludable, así en la elección de materias como en la de los métodos, que son el alma de la enseñanza. Por lo demás, los alumnos han dado muestras de un aprovechamiento que honra sobremanera a su director.

			Pasemos ya a las lenguas extrañas. Ninguna con más título para llamarnos principalmente la atención que el venerable idioma de los romanos. Declaramos nuestro indecible gozo al ver revivida entre nosotros la no ya muerta sino hasta sepultada lengua del Lacio. No queremos decir con esto que faltaran en La Habana personas capaces de saborear las dulzuras del habla divina de los Tulios y de los Mantuanos; pero es forzoso confesar que su número iba cada día reduciéndose a tan estrechos límites, que presto hubieran desaparecido completamente. No es de este lugar examinar las causas que nos llegaron a poner en tan lamentable abandono respecto de un idioma, en el cual deberíamos beber perennemente como en un manantial inagotable, para fertilizar y enriquecer el nuestro propio, que es uno de sus hijos más legítimos.

			Sin embargo, podemos insinuar, aunque de paso, que el detestable método que se seguía en su enseñanza fue, sin duda, uno de los obstáculos que más contribuyeron a desalentar la juventud en sus primeros esfuerzos. En esta parte también hemos mejorado infinito; y así ya no es extraño, a virtud de un sistema sencillo y natural como el adoptado en las lenguas vivas, ver niños, cual los hemos visto, que en muy pocos meses son capaces no solo de traducir las fábulas de Fedro y las vidas de Cornelio Nepote, sino también hacer el régimen gramatical del modo más completo y satisfactorio. No hablemos de las clases superiores de latinidad: se han presentado alumnos en algunas de nuestras academias que harían honor al primer establecimiento del mundo en este género. Todo está dicho con hacer presente que habiéndose escogido de intento, por los examinadores, pasajes de los más dificultosos de Virgilio, de aquellos en cuya inteligencia aún no están de acuerdo los comentadores, como v. g. Muchos del canto 6.º de la Eneida, se quedaron aquellos tan atónitos como complacidos al observar la facilidad y maestría con que fueron interpretados por nuestros jóvenes compatriotas. Y cuando contemplamos que por este medio le quedan ya francas las puertas a la juventud habanera para gustar de los modelos de la antigüedad en su lengua original ¿Qué frutos tan sazonados no se prometerá la literatura de ese trato continuo con los legisladores del buen gusto? Nocturna versate manu, versate diurna. No hay que dejarlos de mano ni la noche ni el día.

			Las lenguas vivas se han llevado en nuestro establecimiento la justa preferencia que les reclama una gran capital mercantil. En su enseñanza se ha seguido el método más acertado, el cual consiste en hacer escribir a los niños lo que se les dicta en la lengua extranjera. De este modo logran simultáneamente acostumbrar el oído a los nuevos sonidos y aprender la ortografía del idioma. A esta causa, junto con el conocimiento analítico que llevan de antemano de su idioma nativo, debemos atribuir la prodigiosa velocidad con que corren los niños más tiernos por el campo espinoso de las lenguas. Una vez que están más adelantados en la traducción se aplica el mismo sistema a escribir de repente en el idioma extraño cuanto se les dicta en el propio, y viceversa, interrumpiendo a veces alternativamente en el mismo discurso períodos de la una lengua con los de la otra. Así se familiarizan insensiblemente con la correspondencia, no solo los vocablos, sino también de la fraseología peculiar de cada idioma respectivo.

			Entre las lenguas vivas, como es muy natural, ningunas cuentan mayor número de estudiantes en nuestros establecimientos que la francesa e inglesa. La bien conocida, aunque algo diversa aplicación de estos dos idiomas les tiene ya asegurado un lugar prominente entre nosotros. No sucede así respecto del italiano y alemán. El primero, como no ofrece uso alguno en el comercio, tampoco es cultivado más que por amor de su belleza encantadora; de forma que aunque es numerosa la lista de sus apasionados, es bien reducida la de sus cultivadores. Mas como los hijos de este suelo sean por otro lado muy sensibles a las delicias de la melodía, en cuyo arte campea aquella nación, ha resultado de aquí que por lo menos el habla toscana sale mucho mejor librada entre nosotros que la lengua madre teutónica. Sin embargo de todo, ambas son enseñadas con buen éxito; y nunca podremos olvidar que a fines de 1831 presenciamos por primera vez en La Habana un examen acerca de los principios del idioma alemán, en que se presentaron varios niños, perfectamente instruidos en las declinaciones y conjugaciones con más que regular pronunciación y aun capaces ya de traducir bastante bien en obras no muy difíciles, con alguna preparación. Nos es solo la novedad de este ramo la que nos ha inducido a llamar sobre él más particularmente la atención: también las dificultades inseparables de la inteligencia de ese idioma reclamaban de nuestra parte un testimonio de justicia en obsequio de los alumnos. Por lo demás, existen motivos muy poderosos para excitarnos al estudio de la lengua alemana. Con pocas naciones europeas contamos más relaciones mercantiles que con las ciudades hanseáticas, en términos que casi podría afirmarse sin temor de error que, bajo el aspecto comercial, su adquisición sería más provechosa que la de la lengua francesa. Por otra parte, con la revolución que este nuevo fermento literario ha operado ya en nuestro siglo en toda clase de composición, ¿no ofrecerá interesantísimos y fecundos puntos de comparación la literatura de un pueblo entusiasta y pensador en alto grado? ¿No abrirá a nuestros ojos un mundo nuevo de creaciones originales? Pero aun cuando no fuera más que por un sentimiento de gratitud, deberíamos los españoles dedicarnos al idioma de una nación que hace sus delicias de conocer y familiarizarse con los escritores insignes de nuestro áureo siglo XVI. Efectivamente, al paso que las letras castellanas no han recibido por lo regular más que vilipendio en lugar de examen de parte de los literatos de las demás naciones, los alemanes con su acrisolada imparcialidad, han sido los únicos que han vindicado nuestras glorias, justipreciando nuestro mérito.

			Tiempo es ya de entrar en el dilatado dominio de las Matemáticas: y sea nuestra primera observación general que al presente no solo hemos mejorado el sistema de su enseñanza, por la discreta distribución de clases y demás circunstancias, sino también se ha aumentado el número de materias. Nuestros jóvenes son instruidos en la Aritmética, Álgebra, Trigonometría rectilínea, aplicación del Álgebra a la Geometría y a la Geodesia. Por supuesto, se enseña también con sumo esmero la Geografía y Cosmografía, haciéndoles determinar el punto que se pida en planos emblemáticos, es decir, sin más letrero ni indicación que los grados de longitud y latitud que ponen los alumnos a las cartas que ellos mismos trazan.

			Materialmente nos aflige la escasez de tiempo, privándonos de hacer las muchas observaciones y elogios que nos sugiere el brillante resultado de la parte matemática de los exámenes. Diremos pues tan solo, que nunca podremos admirar bastantemente la destreza y soltura con que los alumnos manejaban todo género de cálculos, y resolvían como por encanto toda especie de problema que se les propusiera. Por su lado algunos celosos profesores, no contentos todavía con que sus discípulos conociesen a fondo la parte teórica de la ciencia, los han adoctrinado en el uso de los instrumento y hécholes levantar planos de varios puntos de nuestras inmediaciones.

			Tanto en el ramo de Aritmética como en el de Gramática castellana y otros primarios no podemos menos de celebrar la numerosa división de clases. En los ramos fundamentales, como son éstos, se debe aspirar a que semejantes operaciones lleguen a ser habituales a los niños, para que las practiquen sin el menor trabajo. Tan importantes resultados solo se consiguen con la repetición de los mismos actos; y la repetición de los mismos se promoverá tanto más, cuanto más se divida el trabajo. El despejo, diligencia y aun gusto que hemos notado en un sinnúmero de niños al practicar tales operaciones, servirían de garante a esta doctrina, si tan sencilla doctrina lo necesitara. El único motivo que nos ha guiado en advertirlo, es manifestar que sin embargo de ser estas verdades harto patentes, hasta ahora no las habíamos visto tan generalizadas por acá, y con tan feliz resultado.

			Consultando la afición y felices disposiciones de nuestra juventud para la música, tampoco han querido los Directores que sus establecimientos careciesen de esta parte de ornato de la educación. En los conciertos que se han dado a la conclusión de los exámenes se han regalado a nuestros oídos con algunas muestras de los progresos en este género.

			Tal vez se habrá echado de menos que no hayamos dado cuenta del primer punto que debíamos tocar. Queremos tratar del importante ramo de la religión. Pero de intento le hemos guardado el último lugar, a causa de que la objeción que intentamos poner al método que se sigue en su enseñanza puede aplicarse hasta cierto punto a muchos de los ramos ya examinados. Nos prometemos que nuestros reparos serán oídos sin encono por parte de los señores preceptores. Con solo observar que en todo el discurso de este artículo no hemos hecho más que tributarles elogios, por cierto merecidos, no podrán dudar un instante de la pureza de nuestras intenciones. Tratamos de reprobar abiertamente el sistema de enseñar de memoria la doctrina cristiana, y aun de desterrar para siempre el estudio puramente de memoria de todos los ramos de la instrucción pública. Tanto sabe un niño lo que debe creer después que se aprende de coro todo el Catecismo de Ripalda, como si jamás lo hubiera saludado. En los mismos exámenes se notaba a cada paso que los niños, más atentos a las palabras que a las ideas, en las preguntas que por el libro se les hacían, contestaban una cosa por otra, totalmente inconexas, resultando de aquí hasta escenas bastante ridículas. Nos acordamos, entre otras, de un niño, a quien preguntándosele más de una vez para llamarle la atención por creérsele distraído la primera que contestó absurdamente «¿quién es Dios?», respondió en ambas ocasiones: en todo lugar por esencia, presencia y potencia. ¿Atribuiremos el adefesio a la incapacidad del niño? De ninguna manera. La equivocación fue producida por ser la pregunta «¿dónde está Dios?», terminada por la misma palabra, y no atender la memoria ordinariamente más que a la colocación mecánica o al sonido de las palabras. La falta de tiempo no nos permite examinar debidamente tan grave e importante materia. Sin embargo, no podemos menos de observar con un ideólogo habanero, nuestro antiguo y digno maestro el señor Varela, que los que toman las palabras de un libro de memoria es probable que no lo haya entendido, y es cierto que trabajaron inútilmente. Nosotros sabemos por experiencia qué sucede con la memoria respecto de la reflexión, lo que sucede a un sentido respecto de otro, a saber, que nunca gana el uno sino a expensas de su vecino. El que usa más de la reflexión que de la memoria relatará sin duda menos historias, pero se habrá penetrado mejor del espíritu de ellas, a la manera que el que pierde los ojos tiene los oídos más delicados. Esta es una ley tan invariable en el mundo físico como en el mundo intelectual. A todo esto suelen contestar algunos que en los niños se desarrolla antes la memoria que la reflexión, y que por eso se apela a usar la primera con preferencia a la segunda. Aun dado caso que así sea, juzgamos que ese es nuevo motivo para ayudarles a desenvolver las facultades que estén menos desarrolladas. No se crea empero que nosotros tratemos de proscribir enteramente el cultivo de la memoria. Lo que queremos evitar es que se efectúe con menoscabo de las demás facultades intelectuales. Bien podría compararse la memoria, respecto de la reflexión, a un general con un numeroso ejército, pero sin pericia, respecto de otro con sobra de inteligencia y falta de tropa. Gente y saber se necesitan inconcusamente para la guerra; pero el saber hará con una corta división prodigios que jamás alcanzará la impericia con el número. El memorista se verá surtido de muchos hechos sin poderlos coordinar en su mente, aquí está la tropa sin cabeza, pero el reflexionador establecerá con un par de ellos hasta una doctrina muy completa; aquí está ganada la batalla. Es forzoso pues enseñarlo todo, todo sin excepción bajo un plan razonado, aun haciendo uso de la memoria. En resolución, la memoria es el gran recurso de la ignorancia, pero solo el auxilio de la sabiduría.

			Tampoco queremos poner punto a nuestras observaciones sin llamar la atención a otro abuso común en la enseñanza, hijo en gran parte del mismo adelantamiento que hemos alcanzado. Trátase de la multitud de ramos que se suelen enseñar a un tiempo a los niños. Convengamos en que este abuso es también fomentado por el celo de los padres, por tal de que sus hijos aprendan mucho en poco espacio. Aunque opinamos con Quintiliano que conviene sobremanera la variedad de materias, así para despertar la atención como para no fatigar la imaginativa, con todo, en esto debe la razón dictar un justo medio. Habrá niños capaces de aprender media docena de cosas simultáneamente, y hasta con perfección, si se quiere; pero la mayoría, estamos seguros que no podrá pasar de tres a cuatro sin correr riesgo de no abarcar ninguna. Circunscribiendo así el número de ramos y no pasando a uno sin estar debidamente enterado del otro, lograremos también que vaya desapareciendo por grados la tacha que se acostumbra poner a los planes modernos de educación, de no formar sabios sino enciclopedistas. Para no quedarse en el camino es necesario andar con menos carga y con más lentitud. Norabuena que en un mismo establecimiento sobren clases de todo género; pero que sean para los niños a la manera de un jardín bien provisto de frutales de todas las especies, cuyas frutas las irán gustando no verdes ni a un tiempo, que eso les indigestaría sino una tras otra, según la estación las fuere madurando.

			Terminaremos este artículo manifestando nuestro alborozo al reparar que un gran número de padres y allegados concurrieron también a los exámenes. La presencia de los padres en semejantes actos es mucho más importante de lo que parece a primera vista. Así no solo son testigos de los progresos de sus hijos, sino, lo que es más esencial todavía, les inspiran una idea muy elevada del objeto de sus tareas, al ver que atienden a su adelantamiento, no como a una cosa accesoria, o por salir del paso, sino consagrándole toda atención que se merece su importancia. Desengañémonos: ínterin no hagamos creer al joven que la carrera que ha adoptado es lo primero que hay en el mundo, no esperemos que salga nunca de la mediocridad. El entusiasmo: he ahí la llama que ha inflamado siempre a los grandes hombres: démosle pábulo y más pábulo para que no se extinga jamás.3
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					1	De José de la Luz, según lo ha anotado al pie de su ejemplar, existente en la Biblioteca del Casino Español, por don Domingo del Monte.

				

				
					2	Vid. Escritos Literarios, tomo 4. (N. de la E.) 

				

				
					3	Y también en generosidad. Nos consta, por autoridad irrecusable, que ni una sola vez se ha presentado un niño pobre a cualquiera de los preceptores, que no se haya apresurado voluntario a admitirle gratuitamente. Baste decir que en cada establecimiento hay 15 o 20 de esta clase, y en uno recordamos que llegan hasta 38. 

				

			

		

	
		
			
II. Sobre los últimos exámenes del Colegio de San Cristóbal de La Habana, sito en Carraguao anónimo 

			(Noticioso y Lucero, septiembre 18 de 1832.)

			
Diálogo

			Don Carlos: Y bien, amigo mío, ¿qué tal ha parecido a usted el examen del colegio de San Cristóbal? ¿Ha quedado usted satisfecho del estado de instrucción en que se encuentran los seis jóvenes que se han presentado a él? Don Juan: Infinitamente, señor don Carlos. He visto más de lo que esperaba; he quedado sorprendido muy agradablemente al oír que los señores Jorrín, Fernández, Izquierdo y Aguilera saben bien lo que les han enseñado; que poseen mayor cantidad de conocimientos que podía aguardarse en su edad y en fin, que prometen mucho, pues acostumbrados al estudio y con felices disposiciones naturales podrán distinguirse o sobresalir un día en las carreras a que desde ahora van a destinarlos sus padres.

			Don Carlos: Conque según eso los muchachos se portaron bien e hicieron honor a su respetable director, el señor Casas, y a los excelentes profesores que tiene el colegio.

			Don Juan: En lo que yo alcanzo, los examinados no pueden haber dado pruebas más convincentes de su aplicación y saber que sufriendo, en tres o cuatro días y en actos de varias horas, la celosa e ilustrada investigación del digno presidente y benemérita Sección de Educación, a más de las preguntas que tan buenos peritos como el excelentísimo señor Comandante general de Marina y varias otras personas les dirigieron. A todas contestaron con seguridad, con desembarazo y hasta con profundidad y perfección en muchas ocasiones.

			Don Carlos: Mucho me huelgo, amigo mío, de oírle a usted cantar por ese tono; pues según eso empiezo a creer no nos veremos ya en la dura precisión de desprendernos de nuestros hijos, para mandarlos a educar al extranjero.

			Don Juan: Nada más inútil, señor don Carlos, después del desarrollo que ha tomado la educación pública en la Isla de Cuba en estos últimos años. Refiriéndome al colegio de Carraguao, que es el que he podido observar con más detención, ora sea en estos exámenes, ora en los anteriores, y especialmente en razón de las idas y venidas que me cuesta el ahijadito que allí tengo, aseguro a usted como hombre de bien que en mi sentir creo preferible este establecimiento a la mayor parte de los de Europa que conozco.

			Don Carlos: ¿De veras lo cree usted así?

			Don Juan: Sí señor, no me arrepiento de lo dicho. El colegio del señor Casas tiene igualdad y hasta superioridad notable con mucho de los colegios extranjeros de más nombre. En ellos se enseñan generalmente con demasiada superficialidad las cosas. Ya se ve, el objeto principal es conservar por muchos años a los educandos, y a los padres —sobre todo si están lejos— en la dulce ilusión que sus hijos son unas pequeñas enciclopedias ambulantes. Unas muestrecitas de dibujo, algunas cartitas, otros trabajillos cuya perfección se debe casi exclusivamente al maestro o maestros, embaucan a las crédulas madres y halagan demasiado a sus maridos, para resistirles. Pero pasa el tiempo, corren las mesadas, el padre racional tiene algún amigo sincero que ha visto al niño y le hace conocer su engaño. Y si aquél, señor don Carlos, tiene bastante juicio y fuerza de alma para calcular el mal y ponerle el remedio oportuno, ¿a cuántos y cuántos padres no sucede lo contrario? Cuántos y cuántos, al hacer regresar a su hijo, se hallan con un fatuo que, con muy poco cariño real a los que le dieron el ser, trae a su casa todos los ridículos, y ninguno o muy pocos de los bienes de la educación exótica?

			Don Carlos: No es sino demasiado cierto, señor don Juan, lo que usted dice, ni a mí que lo oído, a quien menos le venga de molde esa caperuza. Pero si esto es verdad por una parte, generalmente hablando, ¿no lo es también que la extraordinaria lenidad de nuestras señoras, los malos ejemplos caseros son también muy perjudiciales a la educación de nuestros hijos?

			Don Juan: En efecto, amigo mío, no son nada buenos, ni yo trato de hacer su apología en ninguna manera; pero permítame usted que le diga que estos males se reducirían extraordinariamente si hiciéramos nosotros lo que debiéramos con nuestros hijos; pues, a la verdad, que no encuentro razón alguna para que cada domingo, cada día de una y dos cruces, cada función grande o chica de las que se celebran tan frecuentemente en La Habana, hayan de dar motivo a su venida a casa hasta por días enteros y consecutivos. Colegio, colegio, esto es lo que les conviene; allí los podemos ver siempre que se nos antoje, y sin los riesgos que en esa edad deben procurar disminuirse, y a que los exponemos incautamente, haciéndoles ver y entender más temprano de lo necesario las lindezas de ese bello mundo, que asaz primores les guarda para después.

			Don Carlos: Vaya, señor don Juan, no se meta usted en honduras; deje usted que poco a poco se hagan esas convenciones de padres, porque Zamora no se ganó en una hora, y harto hacemos muchos, que es dar a nuestros hijos la instrucción de que no pudimos gozar. Volvamos, pues, de nuevo a la cuestión, y dígame usted qué es lo que más le ha sorprendido en los seis jóvenes examinados.

			Don Juan: El que con todos los defectos y cortapisas que un malentendido cariño pone en general a la acción severa, pero ilustrada y conservadora de la instrucción, es admirable que sepan tanto, tan bien y que lo hayan aprendido comparativamente en tan corto tiempo, esos amables jóvenes. Por el elenco que se ha publicado conocerá usted los diversos ramos y la altura de instrucción en que se encuentran en humanidades, matemáticas, lenguas, etc., a más de que la Sección de Educación publicará en breve la relación del acto a que nos referimos; y un instrumento tan sólido y fehaciente dirá y probará más a usted que todas mis apologías. Sin embargo, si a más de esto quiere usted que le diga mi sentir sobre estos muchachos y la generalidad de sus compañeros no tendré embarazo en hacerlo con toda la franqueza y buena fe que usted reconoce en mí.

			Don Carlos: Sí, señor; quiero y oiré con mucho gusto su opinión de usted.

			Don Juan: Pues sea en buena hora y valga lo que valiere, ya que usted tiene la bondad de querer oírme. Por el estudio que he hecho de nuestros niños los encuentro dotados de una inteligencia precoz y de una dulzura de fibra tanto más apreciable y digna de atención, que inclinados generalmente al bien, el desarrollo de sus buenas disposiciones se hace muy fácil, y mucho más quizá que en los niños de Europa, el sacar de ellos un partido ventajoso, poniendo ante sus ojos constantemente ejemplos del bien. Es obvio, pues, que metodizando la enseñanza, la digerirá fácilmente el educando, y se desenvolverán favorablemente sus facultades generales. El Director del colegio de Carraguao marcha a ojos vistos por esta senda y por eso marcha firme y bien. Se ha convenido que su ardua empresa era mucho más sencilla respecto al fondo que a la forma de los trabajos; y por eso le ve usted triunfar siempre con los niños, cuando alguno que otro padre o madre pondrán quizá su espíritu en tortura por alguna verdadera nimiedad. Sobre todo el señor Casas (que, entre paréntesis, posee nombre de buen agüero para la isla de Cuba) tiene cierto secreto para que aprendan mucho y bien sus muchachos, que a nadie dirá, pero que a mí me parece que a fuerza de analizar le llevo ya descubierto.

			Don Carlos: Secreto, secreto; para enseñar mucho y pronto a los muchachos...

			Don Juan: Sí, señor, secreto; y a fe mía que no es aquel que regía en nuestros tiempos, de «la letra con sangre entra», y a que debemos los Islas, los Masdeus, los Montegones, pues en punto a castigos es inferior el de San Cristóbal a todos los colegios que conozco. Y respecto a comida no digo nada, porque la diaria de Carraguao la tomarían por la de sus corresponsales los discípulos del de Carlomagno, del de Enrique IV y otros afamados de París y otras partes, que hallándose aquí no me dejarán mentir si se toman la pena de asistir a sus comidas en cualquier día.

			Don Carlos: Pero señor don Juan, ¿en qué consiste, pues, el secreto? Porque a mí me parece que, si el Director no es bobo, debería obtener por él, sin gran formalidad de expediente, una patente de invención por 15 años.

			¡Ah, es un grano de anís lo del tal descubrimiento!

			Don Juan: Para toda la vida la tendrá el señor Casas si sigue como hasta ahora el luminoso principio de tomar por base de la educación de los niños las matemáticas. De ahí, mi querido amigo, que marchan con tanta seguridad, prontitud y firmeza los muchachos en los demás ramos. Acostumbrados desde que entran a conocer, a convencerse de esa secuela de verdades que enseña la ciencia de las ciencias, los ve usted volar después en todos sus estudios. A esto atribuyo yo en mis alcances los prodigios que presentaban muchos alumnos en aquel establecimiento, desde la más tierna infancia; y a esto deberemos también muchos padres, con el tiempo, el tener hijos hábiles y buenos; porque la religión y la moralidad van en San Cristóbal al par de la ciencia, y hasta embellecidas por aquella urbanidad sencilla que las realza y transmite insensiblemente a sus estudiantes el trato ameno y el ejemplo de una reunión de profesores caballeros en la verdadera acepción de esta palabra.

			Don Carlos: ¡Quiéralo el cielo, amigo mío, y que bendiga por siempre la ilustrada protección que merece a nuestro gobierno la educación pública en la isla de Cuba!

		

	
		
			
III. Sobre educación secundaria 

			[José de la Luz y Caballero]4

			(Septiembre 24 de 1832.)

			Utor via.

			Señores redactores del Diario:5 También yo, amigos míos, a título de padre y de patriota, quiero tomar cartas en la cuestión que, acerca del método que se sigue en el colegio del señor Casas, se ha suscitado entre los autores de dos remitidos al Noticioso y Lucero de esta ciudad, el primero con fecha 18, y el segundo de 28 del corriente. Trataré de consultar la brevedad, aunque con harto dolor mío.

			Desde luego ambos escritores estuvieron penetrados de las más sanas intenciones al tomar la pluma, como se echa de ver desde el principio hasta el fin de cada uno de los artículos; pero yo creo que ninguno de los dos ha mirado la cuestión desde su verdadero punto de vista. Examinémoslo. En el primer comunicado, en forma de diálogo, tratando el autor de elogiar, como lo merece, el establecimiento de Carraguao, atribuye el estado brillante en que se halla a la preferencia que en él se da al estudio de las matemáticas. Esta opinión sin duda, proviene de la idea ventajosa que se tiene de la ciencia de la cantidad, creyendo, al parecer con sobrada razón, que pues la exactitud es el carácter que la distingue, ningún ejercicio más a propósito que el de las matemáticas para comunicar a nuestro entendimiento buenos hábitos de discutir.

			Pero aun suponiendo que así sea, en lo que no entraré por ahora, ¿quién no ve que siempre queda en pie la cuestión principal? ¿Se podrá decir, por ventura, tratándose del método que se sigue en un establecimiento, que su excelencia se deba a tal o cual ramo de los muchos que en él se enseñan? ¿No sería más racional decir que su bondad se ha de estimar por la distribución de las clases, por la elección de textos, por el orden adoptado en aquellas, por el mayor o menor esmero y aptitud de los profesores, por la buena condición moral de los alumnos, y sobre todo viendo si está siempre alerta el ojo del director, difundiendo con su presencia la vida y el movimiento por todos los ramos de su establecimiento, a la manera que el corazón derrama la sangre por todas las venas y arterias del cuerpo? He aquí el verdadero secreto del señor Casas; he aquí el único medio, la condición sine qua non para que marche un instituto de esta clase.

			Así, pues, tampoco ha tenido razón el que suscribe el remitido en contestación al diálogo, queriendo atribuir toda la importancia en la educación al estudio de las lenguas y literatura antigua, casi con exclusión de las matemáticas. Repito que no es esa la cuestión: un colegio puede ser bueno con matemáticas o sin matemáticas, con latín y griego, como sin estos idiomas. Norabuena que se cultiven semejantes ramos; norabuena que tengamos clases de cuanto pueda aprenderse en este mundo; pero no se gradúe jamás la bondad o maldad de un establecimiento, sino con arreglo a lo que su director ha ofrecido en el prospecto, y observando escrupulosamente el método que se guarda en la enseñanza.

			Ahora bien, aclarando brevemente el punto principal, vengamos al estado en que han puesto la cuestión los dos señores articulistas. Yo por mi parte, siguiendo el espíritu de entrambos, la reduciré a las dos preguntas siguientes: ¿a qué ramo se deberá dar la preferencia en la enseñanza, a las matemáticas, o a las humanidades? ¿Cuál de estos dos ramos ejercita mejor las potencias intelectuales? Si yo fuera a responder a estas cuestiones con la extensión que se merecen, sería necesario escribir una disertación ideológica; nos limitaremos, pues, a contestar con la posible brevedad, que así el un ramo como el otro son tan importantes que se deben enseñar en todos los colegios; advirtiendo de paso que siempre se habrán de consultar las necesidades del país, en la preferencia que se dé a unas materias sobre otras, con el bien entendido que algunas, por no ser aún aplicables a las circunstancias en que nos hallamos, deberán omitirse del todo. Desengañémonos: el medio más seguro de que se malogren los mejores planes, es querer acometerlo todo de una vez; demos al tiempo lo que le pertenece y entonces nuestros frutos serán sazonados. No desmayemos un instante, apliquemos a nuestro país cuantas mejoras puedan aplicársele de las que han introducido naciones más aventajadas: corramos, corramos y no cesemos de correr con los nuevos métodos y descubrimientos; pero corramos con lentitud, festina lente.

			Pasemos a la segunda cuestión. Generalmente se cree que no hay mejor lógica que las matemáticas; y de ahí la preferencia que quiere dárseles para acostumbrar nuestro espíritu a raciocinar con acierto. Yo, sin embargo, teniendo en tal alto grado como el que más la ciencia de los Laplace y de los Legendre, no pienso que sea la más a propósito para comunicar buenos hábitos al entendimiento, a fin de que pueda discurrir con tino en otras materias. Las razones en que funda este dictamen el célebre Tracy, y aun más que todo mi propia experiencia, me han hecho ratificar más y más en este juicio. Como las matemáticas no tratan más que de las relaciones de cantidad, quiero decir, de un encadenamiento continuado de abstracciones, alcanzan un grado de exactitud a que no pueden llegar las otras ciencias por no permitírselo los objetos en que se ocupan. ¿Y quién creyera que esta misma exactitud en que se cifra la excelencia de las matemáticas sea precisamente el motivo porque no las juzgamos adecuadas para comunicar buenos hábitos al entendimiento? Con efecto, estando todo reducido a abstracciones, no hay motivo ni ocasión de equivocarse: todo cálculo sale bien indefectiblemente en sabiendo la regla, aun cuando nos olvidemos de lo que estamos practicando; y muy a menudo suponemos que existe en la naturaleza lo que no es más que el resultado de nuestros cálculos; porque éstos no pueden fallar si se tienen los datos necesarios.

			Como consecuencia de lo dicho, y haciendo aplicación a nuestro caso, creo que ni las matemáticas ni las bellas letras pueden infundir tan buenos hábitos al entendimiento como las ciencias naturales; porque ellas son las que, inspirando más que toda clase de conocimientos un espíritu investigador, hacen que nos acostumbremos a no omitir ni la más mínima circunstancia por indiferente que parezca en el examen de las cosas.

			Sin embargo, queremos que se nos entienda. A pesar de nuestra predilección por las ciencias naturales, consideramos que es de mayor importancia para la generalidad aprender la aritmética y la geometría que no la física o la química; y también creemos que aquellos ramos necesarios en todas las carreras, en todas las profesiones, y aun en los oficios más mecánicos, como sucede en la parte matemática citada, deben anteponerse, no digo al latín y al griego, pero aun a la misma gramática española. En fin, será lo más esencial de todo manejar con cuanta perfección se pueda la lengua nativa, que es el gran instrumento de que nos hemos de valer para cuantos fines nos propongamos en todo el decurso de nuestra vida, siempre que para el éxito contemos, como debe suceder casi invariablemente, con los esfuerzos o cooperación de nuestros hermanos: que el hombre nada puede si no influye en sus semejantes.

			En conclusión diré que no habiendo sido mi ánimo contestar ninguno de los artículos, sino simplemente presentar la cuestión principal según la concebía, me he abstenido de hacer las muchas observaciones a que da margen el segundo remitido. Mas no puedo omitir una, que se me dispensará en obsequio de la justicia: cualquiera que sin más antecedentes lea el papel que acabo de citar, podrá inferir por todo su contexto que el colegio de Carraguao ha celebrado alianza ofensiva y defensiva con las matemáticas para acabar con la lengua de los romanos, no dejándole ni un miserable escondrijo donde albergarse dentro de sus muros. ¡Pero cuán al contrario es lo que pasa! Hay por lo menos cinco diferentes clases de latinidad en el colegio, cuyo notable aprovechamiento ha sido calificado repetidamente por la Sección de Educación a presencia del público habanero; resultando así que este ramo está tan atendido, o si aun cabe más, que el de las matemáticas: ni, ¿cómo podría ser de otra suerte cuando el conocimiento profundo de los clásicos antiguos es como si dijéramos la parte principal de don Antonio Casas? En el colegio de Carraguao son atendidos todos aquellos ramos que más reclaman las necesidades del país, con arreglo a su prospecto; y se trata constantemente así de perfeccionar los ya establecidos, como de fundar a su tiempo las nuevas clases que exijan nuestros ulteriores progresos. Pero que en lo ya establecido, como en lo por establecer, jamás pierdan de vista ni los profesores ni los padres la edad e inclinación de los alumnos para los diversos ramos que emprendan; que con esto y con un buen sistema los más llegarán a ser hombres instruidos, y no pocos el apoyo y ornato de su patria.
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					4	Publicado por Francisco González del Valle en José de la Luz Caballero como Educador, Cultural, Habana, págs. 1 y siguientes.

				

				
					5	Luz se refiere a cinco artículos Sobre enseñanza secundaria escritos a fines de 1832. «Un sabihondo suscriptor del Lucero a fines de 1832 —dice— que trató de motejarme de vulgar las frases Sacar a plazas;... ya el 4.º o 5.º artículo que había yo escrito sobre el importante asunto de Educación Secundaria». (Artículo: El señor P. P. medido por su mismo pitipié. D. D. l. Habana, 19 de abril de 1840.) pues por estar enlazados los puntos que se han tocado en ambos remitidos con lo más importante que pueda haber en un sistema de educación, sería preciso formar un dilatado escrito.

				

			

		

	
		
			
IV. Examen particular celebrado en los días 6. 11 y 12 del presente, en el Colegio de San Cristóbal, sito en Carraguao por Domingo del Monte 

			(Diario de La Habana, septiembre 27 de 1832.)

			Habiendo acordado anteriormente esta Sección no autorizar más que un acto de exámenes anuales en cada escuela, y por supuesto no dar al público en los Diarios sino el resultado de un solo examen, ya se presentase con este nombre o con el de visita, acordó que en el Colegio de San Cristóbal, sito en Carraguao, se tuviese por el anual de estatuto, para el efecto de la publicación de su acta, el que por ahora ofrecía su director y en que solo presentaba seis de sus discípulos más aventajados, que salen del establecimiento, ya concluida su educación, para seguir estudios mayores, y que no podían diferir su salida hasta noviembre, en que deberán examinarse todos los demás alumnos del Colegio. El presente acto fue autorizado por el señor don Nicolás de Cárdenas y Manzano, presidente de la Sección, y el señor don Blas Oses, inspector del Colegio, y además asistieron el excelentísimo señor. Comandante general de este apostadero, don Ángel Laborde, una comisión compuesta del señor coronel de caballería don Juan Sánchez Lima, y teniente coronel don José María Delgado, en nombre del excelentísimo. Señor Gobernador y capitán general, el señor Cónsul de Holanda, los individuos de la Sección, don José de la Luz, doctor don Manuel González del Valle y don José Antonio Saco, y muchos padres de familia y personas de distinción. Los alumnos examinados fueron don José y don Gonzalo Jorrín, don José Izquierdo, don Antonio Aguilera, don José y don Manuel Fernández, y los ramos en que se examinaron los siguientes: Matemática. Geometría analítica. El alumno don José Jorrín indicó en un breve discurso los adelantos que debían las ciencias a la aplicación del análisis a la geometría, y manifestó los sistemas de construcción adoptados para determinar un punto en el plano, concluyendo con expresar la satisfacción que le cabía en presentarse a explicar una materia que por primera vez se ofrecía a los espectadores por la estudiosa juventud cubana. Satisfizo a las preguntas y observaciones que se le hicieron sobre la deducción de las ecuaciones a los ejes. Seguidamente se propuso la discusión de ecuaciones indeterminadas de segundo grado con dos variables, recomendándose particularmente don Gonzalo Jorrín y don José Fernández por la facilidad y prontitud con que decidieron todas las consideraciones que ofreció el lugar geométrico de las dos ecuaciones que le propusieron, como también por la exactitud de las contestaciones que dieron a las preguntas que les hizo el profesor sobre las curvas que resultan de la sección del cono, sus accidentes y propiedades. Don José Fernández demostró las inducciones sintéticas que fundan las construcciones que se emplean en la determinación del lugar geométrico de una ecuación indeterminada de primer grado con dos variables. Procedióse luego a la solución gráfica de curiosos y difíciles problemas de la geometría generalizada. O sea, método de las proyecciones. En este particular respondieron satisfactoriamente a las cuestiones que se dignó proponerle el excelentísimo señor general Laborde.

			Geometría elemental. Después de un discurso que pronunció don Antonio Aguilera acerca de la importancia de algunos métodos de la ciencia, don José Izquierdo continuó el acto con la exposición del célebre razonamiento de Bertrand sobre la teoría de las paralelas, ejecutó además otras proposiciones y concluyó su ejercicio por determinar la relación del diámetro a la circunferencia, dando a conocer, en la seguridad de sus operaciones y en el reposo de sus raciocinios, su sazonada instrucción. Seguidamente don Antonio Aguilera demostró la teoría de las razones inconmensurables en las líneas proporcionales, expuso el teorema de Arnauld que le sirve de fundamento y, para desenvolver esta doctrina de un modo correspondiente a la importancia de la materia y a la facilidad y exactitud con que la manejaba este alumno, se le hizo descender al teorema general de los límites comprendidos en la parte de álgebra en que se había examinado el año próximo pasado, y continuó estos cálculos con la misma destreza que los anteriores.6

			Idioma inglés. Don José y don Gonzalo Jorrín, y don Antonio Aguilera, contestaron todos los puntos que abraza la analogía, satisfacieron algunas preguntas sobre la pronunciación, analizaron y tradujeron.

			Idioma francés. Los mismos tres alumnos escribieron en la pizarra en francés lo que se les dictó en castellano por uno de los señores de la Sección, leyeron y tradujeron algunos versos de las tragedias de Racine, y en todos estos ejercicios dieron muestras inequívocas de su adelanto y aplicación.

			Idioma latino. Don Manuel Fernández y don Antonio Aguilera tradujeron a libro abierto en las églogas primera y tercera de Virgilio. Del mismo modo don José Izquierdo tradujo en el primer libro de la Eneida un largo trozo, principiando en el verso, «At Pius Enas per noctem plurima volvens», y don José Fernández, don Gonzalo y don José Jorrín, parte de la oda 2.ª, lib.

			3.º, de Horacio, «Augustam, amici, pauperiem pati», de la 3.ª del mismo libro, «Justum et tenacem», y de la 23 del mismo, «Thirrhena regum progenies tibi». Todos los pasajes fueron escogidos indistintamente por los señores de la Sección, que quedaron completamente satisfechos del despejo, propiedad y precisión que manifestaron todos, no solo en el trabajo material de la traducción, sino en las cuestiones particulares que se les hicieron por distintos señores. Enseguida midieron toda clase de metro, con clasificación de cada especie en las mismas odas de Horacio, aplicando además las medidas de los sáficos latinos a la oda de Villegas, «Dulce vecino &».

			Retórica. Expusieron de memorial el cuadro sinóptico de la Retórica de Faillefer, en que se comprenden todos los principios teóricos de la oratoria, ilustrados con la doctrina de los demás célebres preceptistas de este ramo. Esta clase solo cuenta cuatro meses de establecida, por lo cual se redujo únicamente a la parte teórica del arte.

			Poética. La «Epistola ad Pisones», de Horacio, estaba dividida en 45 reglas, cuyo encabezamiento se encontraba escrito en otras tantas papeletas que entregó el profesor al señor Presidente, a que las repartiese a la suerte entre los tres alumnos, don José Jorrín, don Gonzalo y don José Fernández. Estos, después de recitar de memoria el texto y manifestar su objeto, la traducción con el libro en la mano, contestaron con acierto a cuanto se tuvo por conveniente preguntarles.

			Taquigrafía. Estas clases compuestas de los alumnos don José y don Gonzalo Jorrín, don José Fernández y don Pascual Moreno de Mora, con tres meses de práctica, abrió el examen explicando y demostrando en la pizarra, don José Jorrín el sistema taquigráfico, con aquella destreza y seguridad que infunde al que está bien penetrado de los principios del arte que se estudia. Inmediatamente después dispuso el señor Presidente que se pasase a los ejercicios prácticos. En su consecuencia tomó uno de los libros que había sobre la mesa y se lo entregó al excelentísimo señor don Ángel Laborde, el cual indicó al profesor el pasaje que había de dictar. Teniendo el reloj delante los señores de la Sección, escribieron los cuatro alumnos en un minuto 108 palabras en signos taquigráficos, que leyeron después a completa satisfacción de los concurrentes.

			Música. Esta clase que se compuso de don José y don Gonzalo Jorrín, y don Antonio Aguilera desempeñó cumplidamente su parte, tocando en el piano varias obras de Rosini; lo cual admira tanto más cuanto que los dos Jorrín solo cuentan cinco meses de aprendizaje, y Aguilera poco más.

			Dibujo. Presentaron los estudios siguientes: don José Jorrín un niño Jesús, original de Rafael, cuadro de la sacra Familia y un paisaje de colores; don Gonzalo Jorrín, San José, original de Rafael; don Antonio Aguilera El Fauno del cabrito. En todos estos cuadros se conocía la disposición feliz de los alumnos, y la inteligencia y maestría del hábil profesor que los ha enseñado.

			Concluido el acto, el alumno don José Jorrín pronunció una epístola en verso, compuesta por don Blas San Millán, en la que, a nombre del director y profesores del colegio, se manifestaban los más vivos sentimientos de amor e interés por los alumnos salientes. El señor Presidente, a petición del excelentísimo señor general Laborde, dispuso que se imprimiese junto con el acta de los exámenes. Enseguida el mismo señor Presidente dirigió a los examinados un corto y expresivo discurso, que conmovió vivamente a todos los circunstantes y en el que los presentó como modelo de aplicación a sus demás condiscípulos, que agradecieron como debían los esfuerzos paternales del digno Presidente. No fue menos interesante la alocución que se dignó hacer el expresado excelentísimo señor Laborde, excitándolos a continuar por el camino que con tan bellos auspicios habían empezado. El señor Cónsul de Holanda dispensó igualmente a tan apreciables jóvenes los elogios que merecían por la laboriosidad y aplicación y por las lisonjeras esperanzas que daban a su patria. Con lo que se concluyó el acto. —Domingo del Monte, secretario.

			
				
					6	Es la tarde del día 4, señalado por esta Sección para que comenzasen los exámenes, aunque no se efectuaron por la lluvia que sobrevino, sin embargo concurrió el excelentísimo señor don Ángel Laborde, consecuente siempre en su amor a las ciencias y al celo con que mira su propagación en esta ciudad, y se dignó interrogar a los alumnos de la clase de matemáticas sobre la parte analítica aplicada a las curvas de segundo orden, y sobre las propiedades algebraicas de las mismas expresiones. Con beneplácito de S. E. Se extendió el profesor de la clase a hacerles resolver algunos problemas de geometría descriptiva, cuyo asunto desempeñaron los alumnos con igual satisfacción de S. E. que los anteriores, satisfacción que se dignó manifestar a profesores y discípulos, expresando lo grato que le era ver tan sólidamente instruidos a éstos en el fecundo manantial de las ciencias exactas.

				

			

		

	
		
			
V. Sobre educación secundaria por un suscriptor

			(Noticioso y Lucero, septiembre 28 de 1832.)

			Señores redactores del Noticioso y Lucero de La Habana.

			Muy señores míos: Soy padre de familia y tengo hijos en edad de entrar en el presente año en un colegio. Por eso quise en el pasado recurrir a los exámenes públicos de los de La Habana, pues mis ocupaciones no me permiten asistir a los particulares que se ejecutan en todo él. No pude en aquél satisfacer mi deseo por el considerable gentío que concurre a esos actos, y no sé si podré lograrlo en los que ahora se celebran. Así es que me atrajo vivamente la atención, en el artículo «Educación» inserto en su periódico de 18 del corriente, la noticia que en forma de diálogo se da en él del Colegio San Cristóbal, de quien se dice que tiene igualdad y aun superioridad con (sería mejor sobre, porque una preposición no es aplicable a dos nombres que la rigen distintas) muchos de los colegios extranjeros de más nombre.

			Ya ven ustedes si el artículo excitaría vivamente mi curiosidad, y cuán viva sería cuando llegué al parrafito que nos dice que el señor Casas tiene cierto secreto para que aprendan mucho y bien sus muchachos, y que a nadie dirá, pero que a mí me parece (al autor del diálogo, se entiende) que a fuerza de analizar, le llevo ya descubierto.

			Leído esto alargué el cuello y suspendióse mi respiración, hasta que el autor me descubrió el secreto, del cual imaginaba yo que pendía la felicidad de mis hijos y futuras generaciones. Grande fue mi sorpresa cuando el autor me lo hubo comunicado. Mejor le hubiera llamado paradoja, pues por tal estimo la proposición que nos presenta las matemáticas como la base de la educación de los niños. En un sentido general es falsa, porque el estudio de las lenguas clásicas precedió en las naciones antiguas, y es anterior en las modernas, al de la filosofía, del cual son parte las matemáticas en los institutos de educación de Francia e Inglaterra. Si la aserción se limita al conocimiento de las ciencias físicas y naturales, la permito, aunque es sabido que en los pueblos más adelantados en civilización sufren un examen de latín, antes que el de matemáticas, los alumnos que solicitan entrar en las escuelas militares, y sin hacer correctamente versiones y temas en aquel idioma no se califica de esmerada la educación de ningún joven.

			No la ha habido, ni puede haberla clásica sin entender perfectamente a los autores latinos, así como estos no hubieran llegado a ser nuestros eternos modelos de la elocuencia si no hubiesen aprendido el griego. Ambas lenguas las estudiaron profundamente nuestros autores del siglo XVI, los del de Luis XV, y los ilustres Pitt y Canning. ¿A quién sino a los grandes oradores y escritores romanos debieron los Granadas, Marianas, Cervantes y Jovellanos la pompa y gala del estilo y la encantadora armonía de la dicción? ¿Ha existido acaso un solo nombre de primer orden en la magistratura, en las ciencias y literatura, que no haya sido un excelente humanista? Todos los sabios han convenido en que los autores antiguos son la mejor base de los estudios de la juventud. Oigamos al grande Aristarco de la literatura moderna, a La Harpe, impugnar a los que al principio de la revolución francesa querían relegar de los colegios los cursos de la lengua latina: «¿Olvidáis, les decía, que proponiendo yo este estudio para la edad en que la inteligencia empieza a manifestarse, pongo en manos de los jóvenes los historiadores, los oradores, los poetas dramáticos, épicos, satíricos y fabulistas, los filósofos y eruditos de la antigua Roma? ¡Cuánta instrucción, y qué gran número de toda clase de ideas, se adquieren con el latín! ¿Diréis que las mismas se lograrían sabiendo el francés? ¡Qué error! No veis que entre los conocimientos prestados por ambos idiomas habrá la prodigiosa diferencia de una simple lectura, a un estudio reflexivo? ¿No penetráis que las grandes dificultades solo del lenguaje, atraen forzosamente a las cosas un grado de atención de que la niñez no es capaz, si se le deja usar únicamente de la memoria? Examinad en historia griega y romana a un joven que solo haya leído en Rollin, y a otro que la haya explicado en Tito Livio y Plutarco, y veréis si en ambos es igual el resultado de las ideas y conocimientos.

			«Dejo aparte otras mil ventajas: la cantidad de ideas que dimana de la comparación de hombres y escritores, la cual produce un efecto maravilloso, para ejercitar la inteligencia del joven; el movimiento que da a una imaginación adolescente el entusiasmo de admiración que solo puede inspirar la lectura de los originales: las fuentes perennes de imitación abiertas exclusivamente a los que conocen esos mismos originales...; finalmente, los inagotables gozos preparados para el resto de la vida, deseados siempre por los que no los tienen.»

			La voz de LaHarpe se oyó en Francia, donde en todos los colegios se estudian las lenguas clásicas casi exclusivamente hasta la edad de catorce años, que se siguen los estudios de matemáticas y de filosofía sin abandonar aquellas. En los de Inglaterra jamás se interrumpió: díganlo si no el colegio de Eton y las universidades de Oxford y Cambridge. ¿Y no es este plan el que formó esa multitud de escritores que han difundido tantas luces en Europa? ¿Por qué hay entre nosotros tantos hombres instruidos que no son autores, teniendo ingenio e ideas muy útiles que comunicar, sino por no haberse fundado su educación sólidamente en aquella base? Esta es la única de los estudios clásicos, y la aserción del autor del diálogo solo puede admitirse respecto de una educación limitada al escritorio o a las ciencias físicas; y aun entendida así, no podrá estimarse completa.

			UN SUSCRIPTOR

		

	
		
			
VI. Sobre educación secundaria por un suscriptor 

			(Noticioso y Lucero, octubre 6 de 1832.)

			Señores Redactores: Rara vez leo el Diario de La Habana, y solo por casualidad he visto el artículo inserto en el número del martes, sobre los comunicados al Noticioso y Lucero el 18 y 28 de septiembre, con relación al colegio del señor Casas. Aprecio mucho las ideas generales que respecto de la educación manifiesta su autor, aunque no estoy conforme con algunas de ellas, ni debo dejar de impugnar el supuesto falso en que se ha fundado para refutarme. Contiénese éste en el principio de uno de sus párrafos, que dice así: «Así pues tampoco ha tenido razón el que suscribe el remitido en contestación al diálogo, queriendo atribuir toda la importancia en la educación al estudio de las lenguas y literatura antigua, casi con exclusión de las matemáticas».

			Dios me libre de semejante herejía. ¿Cuál es la frase de mi artículo que ni aun remotamente indique que quiero excluir, en todo o parte, aquellos conocimientos de un buen plan de estudios? Ruego al autor del artículo que la cite.

			La cuestión que traté rápidamente fue la de saber si las Matemáticas son o no la base de un plan completo de estudios. Comprendiéndose en éste los clásicos, dije que las Humanidades debían ser su base, y por consiguiente empezarse la educación del joven destinado a las altas funciones del Estado o a la profesión de literato por las lenguas antiguas, en las cuales se hallan las fuentes perennes de la literatura moderna y los grandes modelos que hasta ahora no han podido igualarse.

			Apóyase mi opinión en la historia y en la experiencia de los siglos. ¿No fueron los griegos refugiados en Italia después de la caída del Imperio de Oriente, los que restauraron las letras en Europa? ¿Se citará desde el siglo XIV algún escritor o célebre orador que no hubiese principiado su educación por las lenguas griega y latina o dejado de estudiar sus inmortales producciones? Leemos con vivo placer los discursos que sirven de comentarios a un célebre código que la Europa admira, y nos dan náuseas cuando recorremos las glosas de casi todos los demás intérpretes de la Jurisprudencia. ¿Y dónde sino en el estudio de las Humanidades, por el cual empezaba la educación de sus colegios, hallaron el método y los colores con que embellecieron aquella obra inmortal los jurisconsultos que la formaron? Ninguno de ellos era matemático ni naturalista, aunque tenían de estas ciencias el conocimiento elemental que, como he dicho, debe ser parte de un buen plan de estudios.

			Nos deleitará siempre la lectura del informe en el expediente de la ley agraria; y ciertamente no nos movería tanto la nobleza y elevación de sentimientos que lo dictó, si no se hubiera expresado con la armoniosa y elocuente dicción de Cicerón, que ningún día de su vida dejó de leer el ilustre magistrado que fue su autor.

			Ciertamente el plan dejaría de ser completo si no fuese parte suya el estudio elemental de las Matemáticas. Así es que dije que lo era del curso de Filosofía en los más célebres institutos consagrados en Europa a la educación. Pero este curso es en aquéllos el último de los del colegio, y así acaban por donde el autor del artículo del 18 aprueba altamente que se empiece. No se crea que en los primeros se estudia exclusivamente el latín o griego, pues en la división de sus clases entran los elementos de Historia sagrada, antigua y nacional, Geografía y Dibujo.

			Algunos colegios en los Estados Unidos han adoptado para la educación clásica una combinación prudente de sus elementos. Hase dividido en siete clases y años. En el 1.º se estudian los primeros rudimentos del latín y los correspondientes del inglés y francés, nociones generales de geografía, y se ejercitan en la escritura. En los demás se continúa el primero como fundamental y los segundos como accesorios; en el 5.º se añade la lengua castellana, así como en el 4.º se empieza el griego, continuando siempre el ejercicio de la escritura. Pero en el 2.º año se aprende también la aritmética práctica, y en el 3.º comienza el estudio de matemáticas por la aritmética de Lecroix, siguiéndose en el 4.º el álgebra del mismo autor, y en el 5.º la geometría de Legendre. A esto se reduce el estudio de matemáticas puras, que no acierto por qué no empiece el 4.º año, puesto que en el 6.º no se continúan; y terminándolo en éste, precedería inmediatamente a los elementos de Física y Química, que se estudian en el 7.º, como parte de la Filosofía, según se practica en Francia, donde en vez de un año son dos los consagrados a la Filosofía, porque como he dicho, en ellos se estudian también los elementos de Matemáticas, que acabamos de ver distribuidos en tres años en los Estados Unidos.

			El mejor plan de educación elemental es aquel que la concluye a los 16 o 17 años, y dispone al joven para que elija la profesión a que su gusto le inclinare. En esta consideración capital se fundan los adoptados en los pueblos más cultos.

			Vese, pues, que habiéndome propuesto éstos por modelo, estaba muy distante de excluir el estudio de las Matemáticas. Pero sí he negado y niego que sean base de la educación clásica; y si se me dijese que el autor del artículo del 18 de septiembre no entendió hablar de aquélla, responderé que no debió usar de la palabra base, sino decir simplemente que en el colegio del señor Casas se aprenden muy bien los rudimentos de las Matemáticas. Bien sé que no es así, y que en aquel instituto se estudian los autores clásicos, de los cuales el señor Casas es un distinguido profesor. En cuanto al método de su enseñanza, nada puedo decir, como ni tampoco del orden y distribución que se sigue en los estudios porque no he tenido tiempo de instruirme en ellos. No dejaré de verificarlo cuando pueda, pues es materia que interesa vivamente a un padre. Solo diré que en algunas casas de educación de esta ciudad se sigue el antiguo método para enseñar en latín, estudiando en ellas gramática, en cuya composición se olvidó la máxima de enseñar las lenguas muertas, escribiendo más que aprendiendo de memoria, así como las vivas han de adquirirse mejor hablándolas que de otra manera. Desde que los niños conciertan adjetivos y sustantivos, puede seguirse aquel método, como lo hemos visto practicar con gran suceso, no habiendo inconveniente en que desde luego se den las reglas de sintaxis correspondientes a las partes de la oración, cuyos accidentes y propiedades se van conociendo en la analogía.

			El autor del artículo a que respondo, dice que ni las matemáticas ni las bellas letras pueden infundir tan buenos hábitos al entendimiento como las ciencias naturales. No comprendo la aplicación que esta máxima pueda tener a la presente cuestión. ¿Quiere decirse que la educación de los niños debe empezar por las ciencias naturales? La opinión sería peregrina, y no merece refutarse. Y si no ha de entenderse eso, ¿cuál es su conexión con la materia de que tratamos? Fuera de ella diré solamente que no concibo cómo pueda estudiarse profundamente la Física sin que le preceda el estudio de las Matemáticas. Para saber bien la Estática, Dinámica e hidráulica, es necesario hacer uso del Álgebra y Geometría.

			Convengo con el autor del artículo en que para la generalidad, o bien sea en la hipótesis de un sistema de educación popular, es de la mayor importancia la aritmética y geometría. Yo diría que absolutamente debe limitarse a aquellos conocimientos y al dibujo. Pero ¿a qué propósito hablar de ésta, cuando tratamos de la educación clásica? ¿Ha de ser o no su base al estudio de las humanidades? ¿Es o no en el Colegio del señor Casas? He aquí las cuestiones que debió resolver el autor con ideas positivas, y no generales. Tal es la siguiente: «En fin, será lo más esencial de todo manejar con cuanta perfección se pueda la lengua nativa». No puedo concebir el sentido que ha querido darle en la discusión promovida, el manejar con cuanta perfección sea posible una lengua, se entiende escribirla y hablarla con la mayor elegancia posible; pero ésta no se adquirirá en la castellana sin la latina, que es su madre, como lo prueban todos nuestros autores clásicos. Si éste es el sentido del autor, estamos de acuerdo; pero si ha querido decir que solo con la gramática castellana podrá poseerse con perfección la lengua nativa, de ningún modo convenimos. Sin duda que la gramática enseña a escribir y hablar clara y correctamente; pero hay mucha diferencia de un escritor correcto a otro elegante y lleno de los sublimes modelos de la antigüedad. Este solo moverá los ánimos e influirá en sus semejantes como pretende el autor del artículo. —B. L. M. De ustedes,

			UN SUSCRIPTOR

		

	
		
			
VII. Sobre educación secundaria

			[José de la Luz y Caballero]7

			(Diario de La Habana, octubre 12 de 1832.)

			Insapiens factus sum... Sed tu me coegisti.

			Señor Suscriptor del Noticioso y Lucero: Si a mi papel del 28 del pasado, publicado en el Diario de La Habana, a consecuencia de los dos artículos sobre educación que vieron la luz en el Noticioso y Lucero, hubiera salido alguno contestando la exactitud de mis ideas en cuanto al modo de considerar las matemáticas, nada me hubiera sorprendido menos. Yo sé que la opinión generalmente recibida, aun por algunos sabios de gran nota, es que esta ciencia, prescindiendo de sus innumerables aplicaciones, constituye la mejor de todas las lógicas. Así es que al cabo de solo cinco días ya me parecía que tardaban demasiado los matemáticos en alzar su voz contra mí, vindicando los derechos de su ciencia, al parecer agraviada. Pero que después de mi utor via en la portada, que después de dar a entender desde el principio que no traté de contestar sino solo lo que me pareció equivocado, así en uno como en otro remitido, dejando intactas las demás ideas (que solo un delirante podía negar); que después de haber suplicado repetidamente que deseaba ser comprendido, y por último, que después de haber andado con distinciones y cortapisas, que entonces parecían superfluas, se presente usted ahora de nuevo en la palestra con un artículo lleno precisamente de doctrinas, que usted no ignora son sabidas y resabidas de todos y que nadie puede negar; confieso francamente que esta especie de ataque, por más que me devanase los sesos en figurarme todas las respuestas posibles a mi papel, no podía ni pasarme por el pensamiento. Son, en efecto, tan verdaderas las máximas que componen al artículo de usted, señor Suscriptor, que leyéndole me estaba interrumpiendo yo mismo a cada paso con el totum verum de los escolásticos; y ya que va de confesión, también he de agregar, que buscando en él con ansia alguna cosa contra mis ideas, no podía menos, visto que nada hallaba, de ir acompañando el totum verum con el nihil ad rem. En lo que me parece que hay, no diré una táctica de parte de usted en proceder de hecho pensado; pero sí a lo menos una costumbre de suponer que el adversario ha negado lo que todos conceden. Digo una costumbre, porque tanto en su primer papel como en el último, aunque no tuvo tal o cual opinión, ya que eso sería falso testimonio, lo da a entender, sin embargo, a cada instante en todo el discurso de su obra. Con sobrada razón, pues, repito ahora respecto a la literatura lo que antes dije respecto de las matemáticas.

			¿Quién que no tenga otro antecedente que el papel de usted, no creerá que yo ignoro que sin el estudio de las humanidades no puede ser completo un plan de educación? ¿Qué el estudio de los antiguos ha formado nuestros grandes escritores; que sin el auxilio de las matemáticas no se puede profundizar en la física, y otras especies a este tenor de que está sembrado su artículo de usted? Sin embargo, señor Suscriptor, usted está de muy buena fe, y en todo ha guardado el tono que reclama una discusión de esta naturaleza.

			En este supuesto, vamos ante el tribunal del público, para que éste decida en su imparcialidad, si mis asertos son verdaderos o fingidos. Como nuestras cuentas, empero, pueden resultar algo dilatadas, por ser indispensable seguir a usted paso a paso para que todo salga esclarecido, habría que molestar demasiado la atención, si no reducimos el asunto a un estilo casi de cuentas.

			1. Díjose en el Diálogo, remitido del 18, que la excelencia de la marcha del colegio de Carraguao se debía a la suma importancia que en él se daba al estudio de las matemáticas, como si éstas fueran el alma de la enseñanza. Sale después usted, señor Suscriptor, a los diez días, con que las lenguas y literatura antigua se merecían la preferencia. Entonces entré yo: esa no es la cuestión; se trata del método y no de las materias, señores míos; y en un colegio es de tanta necesidad enseñar las bellas artes como las matemáticas; pero la buena o mala marcha de un establecimiento no penderá jamás de los ramos que en él se enseñen, sino del orden en que sean enseñados.

			2. ¿Quién podrá negar, o mejor dicho, quien podrá dudar «que el estudio de las humanidades debe formar la base de un plan completo de estudios»? Así que concedido y adelante.

			3. Esto lo funda usted «en la historia y en la experiencia de los siglos, principiando por los griegos y concluyendo con nuestros propios escritores, que se formaron por los modelos de la antigüedad». Todo esto está muy bien en el orden. ¿Quién puede pretender lo contrario? ¿Y para qué sacar a plaza lo que todo el mundo concede, y que ni directa ni indirectamente fue negado por mí? Como que, en mi sentir, esa no era la cuestión.

			4. Pasa usted después a exponer, señor Suscriptor, el plan de estudios adoptado en los colegios de los Estados Unidos. Nadie más amigo que yo de que se sepa lo que se practica en otras partes, sobre todo si en esas partes han hecho más progresos que nosotros. Pero en este particular es de advertir que ni siempre todo lo mejor de un país puede aplicarse a otro, ni todo lo que se hace fuera es siempre lo mejor. No trato de decir que usted haya pretendido tal cosa, sino de hacer presente que en cuanto a aplicaciones, es menester que jamás perdamos de vista el «multo magnorum virorum judicio credo, aliquid et meo vindico», que dijo el profano.

			5. ¿Quién ha dicho jamás, «que el estudio de las matemáticas sea base de la educación clásica»? Que sea base de la educación general, ya cae de su peso; pero, ¿cómo ha de serlo de la clásica? ¡Vamos!, sería esto tan ridículo como pretender que para adelantar en la ciencia de Euclides, era menester aprender la oratoria de Cicerón. A otra cosa, pues.

			6. Digo y repito que, en mi humilde opinión, si se tratase de saber qué ramo de los conocimientos humanos infunde mejores hábitos a nuestro entendimiento, es decir, qué ramo hace ejercer mejor estas facultades, poniendo también en movimiento mayor número de ellas, daría mi voto por las ciencias naturales. Y ahora le haré ver a usted, señor mío, la aplicación que esta máxima puede tener a la presente cuestión.

			Como siempre juzgué que ésta versaba del método, y que las matemáticas, además de su importancia y aplicaciones infinitas, se han tenido, y aun se tienen por muchos en sí mismas, como el mejor de cuantos métodos son imaginables, traté de manifestar brevemente que yo me atrevía a pensar de otra manera, guiado por las observaciones de un sabio ideólogo y enseñado por mi propia experiencia. Por las razones que entonces alegué, y por considerar que las ciencias naturales comunicaban al entendimiento mejores hábitos, no solo que las matemáticas, sino aun que todos los demás ramos del saber humano, incluso las humanidades, dije en este sentido que les daba la preferencia sobre todos. ¿Quiere decir esto por ventura que la educación de los niños debe empezar por las ciencias naturales? En tal caso, dice usted que la opinión sería peregrina y no debía refutarse. Pues mire usted, señor mío: aquí hay más de lo que usted se figura. La opinión puede ser peregrina; y aunque yo ni siquiera he dado a entender en mi anterior papel que principie la educación por la física o la química, sin embargo, ahora me han venido ganas de defenderla, y probar a usted que no es muy fácil refutarla.

			Entendámonos. Esta es otra cuestión que suscito yo mismo ahora por primera vez, y del todo independiente de las anteriores. Desde luego, no opino yo que un muchacho, así que sepa leer, comience a aprender física o historia natural bajo un plan científico y ordenado; jamás es mi ánimo sostener paradojas ni delirios. Pero ¡cuán conveniente sería despertar muy desde el principio la curiosidad del niño, haciéndole leer y explicándole algunas descripciones de objetos naturales, como árboles, animales, etc., después pasar a algunos prodigios de los que ofrece la naturaleza abundantemente, y luego a algunos procedimientos de las artes, no menos portentosos para él! De esta manera, ejercitándose sus facultades en más variedad de objetos, y de objetos que requieren comprensión, se desarrollaría también su inteligencia, y no casi exclusivamente su memoria, como sucede en los cuentos y rasgos históricos, que constituyen ordinariamente su primera lectura. Así también irán formando un caudal de ideas útiles sobre un gran número de materias, y corrigiendo el sinfín de preocupaciones que suelen tener los niños aun sobre los objetos más comunes que les rodean. No se crea que este plan es superior a sus alcances: cada cual puede hacer la prueba por sí mismo, y desde luego se convencerá hasta qué grado prodigioso llega el conocimiento de estas tiernas criaturas, cuando su entendimiento es dirigido por manos expertas.

			Convengamos de buena fe en que este sistema no lo han dictado las matemáticas ni las buenas letras. Es hijo legítimo de aquel espíritu que reina en las ciencias naturales, que vivifica cuanto se le acerca, y a quien se debe la reforma fundamental que ansiaba y propuso para todos los ramos del saber el profundo Bacon de Verulamio. Mire usted, pues, cómo del modo de entretener los niños, que es el secreto de instruirlos, hemos venido a parar sin violencia alguna en la gran reforma del canciller de Inglaterra. Pero continuemos con nuestras cuentas.

			7. «Fuera de ella (la materia de que se trata), así continúa usted, diré solamente que no concibo cómo puede estudiarse profundamente la física, sin que le preceda el estudio de las matemáticas. Para saber bien la estática, dinámica e hidráulica, es necesario hacer uso del álgebra y de la geometría». ¿Qué quiere que le diga a esto, señor Suscriptor? Pretender lo contrario sería lo mismo que tratar de subir a una torre sin pasar por los escalones. ¿Quién ignora que las matemáticas son como una llave maestra con la que se abren muchas puertas? ¿Quién ignora que los físicos más distinguidos han sido no como quiera los matemáticos más esclarecidos, sino que han ilustrado más la ciencia de la naturaleza, precisamente por su admirable manejo del cálculo? Y en calidad de medio de adquirir otros conocimientos deben aprenderse cabalmente las matemáticas, aun cuando haya otras ciencias que comuniquen mejores hábitos al entendimiento, así como se aprende un idioma extraño, no precisamente porque sea bello y agradable, sino por sacar fruto de las obras en él escritas.

			8. ¿Quién ha dicho a usted que se trataba tan solo de la educación clásica? La cuestión siempre ha sido de la educación en general, y sobre ello apelo al público, que no me dejará mentir. ¿Ni cómo había de ser de otra suerte, cuando en estos establecimientos nuestros aún no está separada la educación primaria de la secundaria? Pero aun cuando lo estuviera, siempre en la secundaria encontrarían las matemáticas y la parte clásica. Y esto nadie dirá que sea afirmar que las matemáticas forman parte de la educación clásica.

			9. Después sigue usted: «Ha de ser su base (de la educación) el estudio de las humanidades? ¿Es o no en el colegio de Casas? He aquí las cuestiones que debió resolver el autor con ideas positivas y no generales».

			¿Quién le ha dicho a usted que esas eran las cuestiones que debía yo resolver? Mi propósito es evidente desde las primeras líneas del artículo; es imposible equivocarlo: se reduce a esta sencillísima proposición: «la bondad de un establecimiento no depende precisamente de los ramos que en él se enseñan, sino del modo con que son enseñados». Después de determinado este punto principal, pasé a otra cuestión enlazada con él, a saber: la preferencia que podía darse a tal o cual ramo de enseñanza; y por ahí verá el señor Suscriptor por qué después de haber hablado de la importancia de otros ramos, dije «que sería lo más esencial de todo, manejar con cuanta perfección se pudiera la lengua nativa». ¿Qué duda podía quedarle a usted sobre mi pensamiento, en cuanto a poseer la lengua, cuando digo manejar con toda la perfección posible... para poder influir en nuestros semejantes? Esta última frase debió desengañar a usted (si aún le quedaba alguna dificultad) de que se hablaba de poseer la lengua no solo rectamente y con propiedad, sino pudiendo usar de todos sus recursos para convencer y persuadir; porque a nadie se le oculta que hay mucha diferencia de un escritor correcto a otro elegante y lleno de los sublimes modelos de la antigüedad. Ojalá, señor mío, que haya muchos jóvenes entre nosotros que aspiren a influir en sus hermanos. Ojalá que ni día ni noche dejen de la mano esas obras inmortales que tanto recomienda usted, donde no solo aprendan a conocer los resortes para conseguirlo, sino a imitar los hechos de tan claros varones, para que la patria vea con placer algún día que, así en sus acciones como en sus palabras, bebieron sus hijos la sana doctrina de los Demóstenes y de los Tulio. Habana, 6 de octubre de 1832. —Un suscriptor del Diario de La Habana.

			
				
					7	Publicado por F. G. Del Valle, pág. 8.

				

			

		

	
		
			
VIII. Sobre educación secundaria por un suscriptor 

			(Noticioso y Lucero, septiembre 22 de 1832.)

			Señor Suscriptor del Diario de La Habana: Ya dije en mi comunicado de 28 de septiembre último, que rara vez leo aquel periódico, y por la misma casualidad que leí su comunicado de 1.º del presente mes, he tenido el gusto de leer en casa de un distinguido abogado, amigo mío, la réplica que en el del 12 me ha dirigido usted, siendo de notar en ella un tono de irritación no muy conveniente para persuadir los ánimos, los cuales han de atraerse para convencerlos. Esta máxima fundamental de la oratoria debe observarse aún con más rigor en los escritos polémicos, porque la contradicción en ellos excita más vivamente el amor propio, a quien solo pueden contener los hábitos de una exquisita urbanidad. Usted ciertamente la tiene, y por lo mismo me parece ajena de ella la expresión de sacar a la plaza, demasiado familiar aun en el estilo de cartas consagradas al público. No es solo ésta la que indica poca benevolencia, sino también el imputarme una costumbre de suponer que el adversario ha negado lo que todos conceden. Jamás tuvo aplicación más importuna la palabra costumbre, porque ésta es la primera disputa literaria que he sostenido ante el público. No por eso dejo de agradecerle que me crea con buena fe en cuanto he dicho, y con ella le diré que no me ha satisfecho en el único punto en que directamente le impugné en mi artículo de 6 de octubre.

			Fue esta la aserción suya en el del 1.º del mismo mes, en la cual me decía que no tenía razón de atribuir toda la importancia en la educación al estudio de las lenguas y literatura antigua, casi con exclusión de las matemáticas. Repliqué a usted que no había dicho tal cosa, y le rogué que me indicase la frase que expresaba aquella opinión. Esto no lo ha hecho usted, ni podrá hacerlo, porque entonces repetí que en la educación clásica, a la cual me limité absolutamente, era práctica en los pueblos más cultos y donde más se han discutido las materias, empezar por las humanidades y acabar por las matemáticas.

			Dijo usted entonces y dice ahora, que no era la cuestión sobre educación clásica. Sin duda, para con usted no lo era, pues yo solo la suscité al autor del diálogo. Vino usted a mezclar en ella otra diversa, aunque no lo es tanto como supone; y por este acto absoluto de su voluntad pretende que la suya, y no la que yo había promovido anteriormente, es la que había forzosamente de tratar. ¡Es cosa bien singular! ¿Querrá usted decir que ni aun las palabras del autor del Diálogo podían ser material de disputa sobre educación clásica? Veamos cuáles fueron las que yo tomé por texto de mi crítica, y de ellas deducirá el lector imparcial si tuve o no fundamento para hacerla. Don Juan, uno de los interlocutores del Diálogo, dice: «Para toda la vida la tendrá el señor Casas si sigue como hasta ahora el luminoso principio de tomar por base de la educación de los niños las matemáticas». ¿Y no son parte de estos niños los destinados por sus padres a recibir una educación clásica? Luego no fue en mí fuera de propósito impugnar el principio luminoso que quería aplicarse a todas las partes de la educación pública.

			Continué hablando de mi tesis en el artículo de 12 de octubre, no para impugnar una opinión que no había usted manifestado en el suyo del 1.º, sino para inducirle a que me la hiciese conocer, ya que quiso ilustrar la cuestión promovida. Celebro mucho que estemos de acuerdo en su resolución, aunque me haya dicho que son cosas sabidas y resabidas, pues no ignoro que gran parte de éstas no se ejecutan, y que la verdad de otras es ofuscada por el sofisma y el exagerado escepticismo que han invadido hasta los principios fundamentales de la sociedad civil.

			Pues que ha tenido usted la atención de responder a mis preguntas, le corresponderé no ocultándole lo que pienso sobre una de las proposiciones generales que sienta, a saber: la bondad de un establecimiento no depende precisamente de los ramos que en él se enseñan, sino del modo que en él se enseña. A mí me parece que los institutos de educación no pueden ser buenos si no satisfacen completamente los objetos de su erección. Así no daría aquella calificación a las escuelas de primeras letras donde no se enseñase la aritmética práctica, aunque fuese excelente el método para enseñar a leer y escribir. Tampoco la merecería la institución especialmente consagrada a difundir los conocimientos útiles, en la cual no se estudiasen los elementos de matemáticas. Finalmente, no podría llamarse bueno el establecimiento que formado con el intento de tener en él un plantel de magistrados superiores, estadistas y literatos, no tuviese por alma los estudios clásicos. Yo considero el método como el instrumento que combina el orden con que han de estudiarse las materias que necesariamente ha de abrazar un instituto de enseñanza, en el cual ha de suponerse un objeto dado. Así que me parece que la proposición general de usted, por lo menos no es exacta, y si para limitarla he dicho lo sabido y resabido, no es culpa mía.

			Y con lo dicho concluyo esta disputa, y replíqueme usted cuanto quiera. No soy de los que por hablar los últimos creen que tienen razón, y por eso no volveré a escribir una letra sobre aquélla. Al fin, después de haber hablado mucho de método, me quedo sin saber cuál es el general que se sigue en el colegio del señor Casas, y el particular adoptado para la enseñanza de la lengua latina, sobre lo cual indiqué algo en mi anterior remitido. Pero me queda siempre la satisfacción, señor Suscriptor, de haber leído sus interesantes artículos, y de que estemos conformes en los puntos capitales de la educación. En mí no hallará usted tono magistral, sino la sencilla benevolencia con que se le ofrece,

			El Suscriptor del Noticioso y Lucero

		

	
		
			
IX. Sobre educación secundaria 

			[José de la Luz y Caballero]8

			(Diario de La Habana, octubre 25 de 1832.)

			Committere caveas quod mox mutare labores.

			Horacio

			Señor Suscriptor del Noticioso y Lucero: Ya que han sido vanos, a lo menos en parte, mis esfuerzos por reducir a usted los precisos términos de las varias cuestiones que hemos ventilado, me ha ocurrido la idea de reproducir íntegramente su último artículo, agregando en forma de notas los reparos que se me ofrezcan. De esta manera podrá el público, a un golpe de vista, como cuenta de cargo y data, decidir en resumen quién debe, cuánto debe y cómo se debe. Veámoslo.

			
Artículo del señor suscriptor del Noticioso y lucero de 22 del corriente

			Señor Suscriptor del Diario de La Habana: Ya dije en mi comunicado del 28 de septiembre último, que rara vez leo aquel periódico, y por la misma casualidad que leí su comunicado de 1.º del presente mes, he tenido el gusto de ver en casa de un distinguido abogado, amigo mío, la réplica que en el del 12 me ha dirigido usted.9 Siento notar en ella un tono de irritación no muy conveniente para persuadir los ánimos, los cuales han de atraerse para convencerlos. Esta máxima fundamental de la oratoria debe observarse aún con más rigor en los escritos polémicos, porque la contradicción en ellos excita más vivamente el amor propio, a quien solo pueden contener los hábitos de una exquisita urbanidad.10 Usted ciertamente la tiene, y por lo mismo me parece ajena de ella la expresión de sacar a la plaza, demasiado familiar, aun en el estilo de cartas consagradas al público.11 No es solo ésta la que indica poca benevolencia, sino también el imputarme una costumbre de suponer que el adversario ha negado lo que todos conceden. Jamás tuvo aplicación más importuna la palabra costumbre, porque ésta es la primera disputa literaria que he sostenido ante el público.12 No por eso dejo de agradecerle que me crea con buena fe en cuanto he dicho, y con ella le diré que no me ha satisfecho en el único punto en que directamente le impugné en mi artículo de 6 de octubre.

			Fue esta la aserción suya en el del 1.º del mismo mes, en la cual me decía que no tenía razón de atribuir toda la importancia en la educación al estudio de las lenguas y literatura antigua, casi con exclusión de las matemáticas.13 Repliqué a usted que no había dicho tal cosa, y le rogué que me indicase la frase que expresaba aquella opinión. Esto no lo ha hecho usted, ni podrá hacerlo, porque entonces repetí que en la educación clásica, a la cual me limité absolutamente, era práctica en los pueblos más cultos, y donde más se han discutido las materias, empezar por las humanidades y acabar por las matemáticas.14

			Dijo usted entonces, y dice ahora, que no era la cuestión sobre educación clásica. Sin duda para con usted no lo era, pues yo solo la suscité al autor del Diálogo. Vino usted a mezclar en ella otra diversa,15 aunque no lo es tanto como supone; y por este acto absoluto de su voluntad, pretende que la suya, y no la que yo había promovido anteriormente, es la que había forzosamente que tratar. ¡Es cosa bien singular!

			¿Quiere usted decir que ni aun las palabras del autor del Diálogo podían ser materia de disputa sobre educación clásica? Veamos cuáles fueron las que yo tomé por texto en mi crítica, y de ellas deducirá el lector imparcial si tuve o no fundamento para hacerla. Don Juan, uno de los interlocutores del Diálogo, dice: Para toda la vida la tendrá el señor Casas, si sigue como hasta ahora el luminoso principio de tomar por base de la educación de los niños las matemáticas. ¿Y no son parte de esos niños los destinados por sus padres a recibir una educación clásica? Luego no fue en mí fuera de propósito impugnar el principio luminoso que quería aplicarse a todas las partes de la educación pública.16

			Continué hablando de mi tesis en el artículo del 12 de octubre, no para impugnar una opinión que había usted manifestado en el suyo del 1.º, sino para inducirle a que me la hiciese conocer, ya que quiso ilustrar la cuestión promovida.17 Celebro mucho que estemos de acuerdo en su resolución, aunque me haya dicho que son cosas sabidas y resabidas, pues no ignora que gran parte de éstas no se ejecutan, y que la verdad de otras es ofuscada por el sofisma y el exagerado escepticismo que han invadido hasta los principios fundamentales de la sociedad civil.18

			Pues ha tenido usted la atención de responder a mis preguntas, le correspondo no ocultándole lo que pienso sobre una de las proposiciones generales que sienta, a saber: la bondad de un establecimiento no depende precisamente de los ramos que en él se enseñan, sino del modo que en él se enseña. A mí me parece que los institutos de educación no pueden ser buenos si no satisfacen completamente los objetos de su erección. Así no daría aquella calificación a las escuelas de primeras letras donde no se enseñase la aritmética práctica, aunque fuese excelente el método para leer y escribir. Tampoco la merecería la institución especialmente consagrada a difundir los conocimientos útiles, en la cual no se estudiasen los elementos de matemáticas. Finalmente, no podría llamarse bueno el establecimiento que formado con el intento de tener en él un plantel de magistrados superiores, estadistas y literatos, no tuviese por alma los estudios clásicos. Yo considero el método como el instrumento que combina el orden con que han de estudiarse las materias que necesariamente ha de abrazar un instituto de enseñanza, en el cual ha de suponerse un objeto dado. Así que me parece que la proposición general de usted, por lo menos no es exacta, y si para limitarla he dicho lo sabido y resabido, no será culpa mía.19

			Y con lo dicho concluyo esta disputa, replíqueme usted cuanto quiera.20 No soy de los que por hablar los últimos creen que tienen razón21 y por eso no volveré a escribir una letra sobre aquélla. Al fin, después de haber hablado mucho de método, me quedo sin saber cuál es el general que se sigue en el colegio del señor Casas y el particular adoptado para la enseñanza de la lengua latina, sobre lo cual indiqué algo en mi anterior remitido.22 Pero me queda siempre la satisfacción, señor Suscriptor, de haber leído sus interesantes artículos, y de que estemos conformes en los puntos capitales de la educación. En mí no hallará usted tono magistral,23 sino la sencilla benevolencia con que se le ofrece.

			El Suscriptor del Noticioso y Lucero.

			
				
					8	Publicado por F. G. Del Valle, pág. 17 y siguientes.

				

				
					9	Como la mies era tan abundante, señor Suscriptor, no quise decir a usted ni palabra de la manifestación que hizo desde su anterior papel, de que solo por casualidad leía el Diario de La Habana. mas ya que usted se empeña en repetirlo y en todas cosas, como si fuera el par signum crucis de su buena obra, justo y muy merecido es que se atenga usted a las resultas: vea usted, pues, ahora todo lo que pude haber dicho desde entonces y que callé por un exceso de miramientos: 1.º ¿A qué viene al caso, para ninguna de las cuestiones que tratamos, el que usted tenga o no costumbre de leer el Diario? Y luego no querrá usted que le diga que no puede entrar en materia sin empezar por salirse de la materia. 2.º Esta conducta es tanto más singular respecto de un escritor que como usted invoca a renglón seguido los principios de la oratoria: ¿no nos enseña este arte, y aun la sana razón que el exordio debe tomarse del asunto mismo? Yo no se escribir ni cosa que se le parezca, señor mío; pero procuro darme a entender lisa y llanamente, y desde el principio entro diciendo: «Se trata de tal o cual materia, sin andarme por las ramas, ni mencionar lo que leo ni lo que no leo». 3.º Tal vez tratara usted de hacer creer que son tantas y tan interesantes sus atenciones que no le queda tiempo para leer el Diario, o que jamás lo lee, por la incontestable razón de ser así su voluntad. Esto sin duda alguna puede tener lugar en circunstancias ordinarias; pero o usted no es hombre de carne y hueso como nosotros los desterrados hijos de Eva, o a mí no hay frailes descalzos que me hagan creer que después de haber publicado dos artículos contestando otros dos de usted, artículos en que además se interesaba la causa sagrada de la educación, se estuviera usted esperando sin informarse de nada como si no fuera con usted, hasta que por casualidad se presentara un amigo a participarle la publicación. Por mi parte sé decir que apenas rayaba la aurora, cuando ya el portero de casa, en lugar de los buenos días, oía de mi boca: «¿Han traído ya el Noticioso y Lucero?» Porque: a pesar de tener también mis ocupacióncillas, como cada hijo de vecino, no me falta un rato para desperdiciar en alguna nota, o cosa que se le parezca: omina tempus habent, que decía el hijo de Sirac. 4.º Pero si no he acertado en lo que me figuré por ventura, será el motivo despreciar el Diario de La Habana? ¡Oh, no! Apague. Prevenciones o insultos de esta naturaleza son muy ajenos de un literato tan templado como usted, y que hace profesión de serlo. ¿Qué será, pues? Decídalo el público. mas en resumidas cuentas, yo aconsejo a usted que por rebajado que sea el concepto que le merezca el Diario de La Habana, no deje de pasarlo por la vista, o siquiera recorrerlo de cuando en cuando; aunque no sea más sino porque «donde menos se piensa salta la liebre», y a usted, señor Suscriptor de mi ánima, que quiera que no, le saltó en el mismo Diario de La Habana.
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